
NOTAS SOBRE LA VARIABILIDAD CROMA TICA EN TRIA TOMA 

(T.) PICTURATA Usinger. 

Por FEDER!CO !SLAS, 
de l [nstitulo de Biología. 

En los triatomidos mexicanos resul ta interesante estud iar la va­
riación cromática que en algunas especies llega a alcanzar un cie r­
to margen de amplitud y que puede inducir a error en la determina ­
ción específica de varios de nuestros triatomideos. Por esto hemos em­
pezado a observar tal variabilidad, orientándonos a l respecto, en 
trabajos de investigadores sudamericanos relacionados con dicho 
problema. 

Del material del Ins titu to de Biología hemos tomado 200 e je m­
piares, lo más perfectos posible, de la Triatoma (T.) picturata Usinger, 
(105 machos y 95 hembras) procurando que fueran de las regiones 
donde se encuentran en mayor número como es "El Pantanal", en el 
Estado de Nayarit y Tala, Estado de Jalisco. Los ejemplares de estas 
regiones pueden tomarse como iguales da do que presentan el mismo 
mmgen de variabilidad. 

En este trabajo a tendemos solo a la variedad cromática que en 
esta triatoma es la más llama1iva, puesto que la variación morfoló­
g ica es pequeña en realidad; por e jemplo, llegan a encontrarse ma­
chos donde los he mielitros alcanzan e l borde posterior del último seg­
mento abdominal, en otros llegan a la mitad y en la mayoría no pa­
san el límite de l borde anterior del mencionado segmento; la prolon­
gación poste rior del escudete puede presentarse horizontal o fuerte­
mente levantada, el primer artejo de las antenas varía e n longitud con 
alguna frecuencia aunque poco, e tc. e tc . La variación cromática e n 
cambio, se localiza principalmente en tres regiones del cuerpo de la 
!riatoma: en el conexivo, e n e l pro'noto y en e l corium del hemielitro. 
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Nos hemós abstenido de formar entidades taxonómicas de natu­
raleza alguna; puesto que teniendo formadas series de. variantes, 
observamos el paso lento desde la mínima hasta la máxima expre­
s ión de una varia nte y s iempre nos ha sido imposible fijar un tipo 
p reciso. 

De R. L. Usinger tomamos juicio sobre esta triatoma: "Trk:1toma p ic­
turata, ... is a n extremely variable species as regards color pattern, sorne 
specimens having an entire ly block pronotum instead of the typical 
pale poste rior lobe whiie the orange markings of the connexivum va ry 
greatly in extent". Así que la variabilidad de esta especie ha sid0 re­
conocida por su mismo descubridor. 

Estudiamos en primer lugar e l conexivo por ser e l más variable, en 
é l hemos formado tres grupos principales de variación que son fá­
cilmente dis tinguibles sobre todo en los machos, allí los vernmos 
primero. El primer grupo que llamaremos "A" (fig. A. lám. I) es e l 
más oscuro, con las manchas anaranjadas pequeñas; dorsalmente 
en el primer segmento abdominal la mancha clara es pequeña, trian­
g ular, inferior y alcanza poco menos de la tercera parte de la longi­
tud de l conexivo y la mitad del espacio entre el borde extarno y la 
sutura dorsal del conexivo; en el segundo segmento la mancha au­
menta ligeramente en tamaño ocupando la tercera parte de la lon­
g itud del conexivo; en e l tercer segmento aumenta más el tamaño has­
ta poco menos de la mitad de la longitud del conexivo; en e l cuarto 
segmento a la mitad y por e l borde inferior la mancha alcanza ya a 
la sutura dorsal del conexivo; en e l quinto la ma ncha sube a más de 
la mitad del largo del segmento y en el sexto ocupa dos te rceras 
partes del largo del segmento. Ven tralmente la mancha pálida del 
primer segmento es triangular, inferior, rebasa poco la sutura ven­
tral del conexivo y ocupa una tercera parte del largo del mismo; des­
de el segundo segmento al último la mancha no rebasa la sutura ven­
tral del conexivo pero aumenta en longitud hasta el último segmento 
donde ocupa poco menos de las dos te rceras partes de la longitud 
del conexico. Este grupo oscuro en nuestros machos ocupa un 23.80% 
del número total, de modo que puede considerarse como escaso. 

El segundo grupo o grupo "B" (figs. B-1 y B-2, lá m. I) es el dise­
ño cromático más abundante y a él se refiere p rincipalmente la des­
cripción de Usinger, representa un 53.33% y en él separamos dos sub­
grupos para comodid ad de observación, en uno (B-1) las manchas 
claras son más o menos transversales y en e l otro (B-2) paracen más 
iongi tudinales; por comparación entre estos subgrupos y el grupo "A", 
hemos derivado al subgrupo cromático B-1 del "A", pareciéndonos 
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U.:m. l.-Maculación del conexivo. Principales tipos d e escudete. 



246 FEDERICO lSLAS 

que se trata nada más de una a mpliación en longitud y latitud de las 
manchas claras del grupo "A", en tanto que e l B-2 provendría según 
pensamos, del subgrupo B-1 por ampliación transversal de las mis­
mas manchas. Observaremos que desde el subgrupo B-1 las man­
chas claras empiezan a sobrepasar ventralmente la sutura del cone­
xivo. El color general aunque oscuro es ya un poco más claro que 
en el grupo anterior. 

El último grupo o Grupo "C" (fig. C-1 y C-2, lá m. I) llena un 22.85% 
y en él hemos encontrado también dos diseños "C-1 " y "C-2". La d i­
ferencia es sencilla: en C-1 que tiene pocos ejemplares (una tercera 
parte del total "C") el fondo oscuro dorsal del segundo segmento lle­
ga a la sutura del conexivo y en el tercer segmento comienza la se­
paración por avance de la mancha clara, en e l cuarto segmento la se­
paración es patente y en el quinto y sexto el fondo oscuro está distin­
tamente separado de la sutura del conexivo. Las manchas claras 
avanzan sobre e l borde inferior de los tergos respectivos rebasando 
ia sutura dorsal del conexivo. En C-2 se constata un avance mayor 
de las manchas claras que reducen a su mínima expresión el primitivo 
fondo negro; ventralmente las manchas clara s avanzan :::obre los 
esternitos respectivos más aún que en C-1. 

Hembras.- En las hembras encontramos casi las misma s formas 
cromáticas que en los machos, pero es imposible separar el grupo 
"B" y el "C" en subgrupos. El porcentaje es así; Grupo A-16.84% . 
Grupo _B-67.36%. Grupo C-15.79% como se nota, en las hembras se en­
cuentra muy extendido el tipo medio de coloración y tiene muy esca­
sa variabilida d hacia los e xtremos d e oscurecimiento y acla ramiento. 

figs. 1-4.- Va ria b ilidad en la colora ción del p renoto. 

El segundo caracter variable estudiado, es la coloración del pre­
noto, de este hemos hallado cuatro tipos principales siguiendo e l 
desarrollo de la mancha clara, (figs. 1, 2. 3 y 4) se observa desde lue­
go que los grupos áe maculación de l conexivo están estrechamente 
1e lacionados con los tipos d~ cnlora::ión del p renoto, a s í, e l grupo A 
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1iene exclusivamen1e prono1os negros; en el subgrupo B-1 hallamos 
prono1os negros ,o bien con manchas claras pequeñas en los ángu­
los posterolaterales; en el subgrupo B-2 tendremos ya las manchas 
claras exte nd iéndose longitud inalmente desde los ángulos postero­
]aterales, siguie ndo los bordes la terales hasta el límite poste rior del 
llamado Lóbulo Anterior del Pronoto ; en el grupo C el color claro ha 
invad ido casi todo el lób ulo posterior del p ronoto q uedando oscuro 
solamente e l centro del disco, en el espacio que comprenden los tu­
bérculos longitud inales submed ianos y el surco medio. El porcenta­
je de coloración de los pronotos es como sigue: 

Pronoto negro -- -- ----·------------ -- --- --------------------------------
Pronoto de pequeñas manchas claras poste-

rotalerales -------------------------- ------------------······ ···· ·· 
Pronoto de bandas externas longitudinales .... 
Pronoto de lóbulo posterior claro -- --- ---------- ---- --

Machos 
55.24% 

8.57 % 
13.33% 
22.85% 

Hembras 
61.05% 

8.42% 
16.84% 
13.68% 

En las he mbras vuelve a presentarse una estabilización de prono­
to negro, el pronoto de manchas claras pequeñas posterolaterales 
se conserva en e l mismo porcen taje que en !os machos, en cambio 
e l número de pronotos de bandas claras longitud ina les aumenta y el 
de pronotos del i'óbulo poste rior claro desciende mucho. 

Los escudetes no presentan más que una escasa varia ción cro­
mática, la p rolonga ción posterior es clara en ejemplares de pronoto 
claro, en los demás casos también es oscura (figs . D y D' , lám. I). 

En el tercer punto de observación, en los hemielitros hemos po­
dido separar tres grupos de coloración en los machos y dos en las 
hembras; e l primer grupo corresponde al A ún icamente , en él halla­
mos que las manchas coriales claras están muy reducidas, hay una 
mancha basa l triangular que no toca al cuneo y otra pequeña, sub­
a pical, ovalada; todo e l hemielitro se presenta más oscuro que en 
!os demás tipos, ocupa un 22% del número total de machos . 

El segundo grupo presenta en general una tonalidad un poco 
más clara que el anterior, la mancha basal del hemielitro se agranda 
un poco más, la varia ción se nota más en la mancha subapical que 
liega al borde externo del hemielitro y además por dentro sobrepasa 
a l corium un poco. El porcentaje en los machos es elevado pues lle­
g a a 56 %. 

El te rcer grupo está consti tu ído por el tipo de he mie litro más 
claro, las manchas claras basal y subapical se tocan y sólo de ja n 
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una pequeña porc1on del primitivo fondo oscuro en el borde .interno 
y otra pequeña porción apica l, tiene un 22% del total {figs . . 5-A, B y C). 

En las hembras generalmente las alas son más oscuras que en 
!os machos, a pesar de esto el p rimer grupo de maculación he:nieli­
tral ocupa un 18.94 % del número tota l. s in embargo en el 65.27% o 
sea un poco menos del total del grupo B en las hembras , se presenta 
una maculación hemielitral parecida a la segunda que existe en los 
machos pero más oscura y e l resto o sea todo e l grupo C (15.79% ) 
presenta la coloración típica del grupo B de los machos, de modo que 
en las hembras no llegamos a encontrar e l te rcer tipo c romático 
hemielitral que se halla en los machos. 

Fiqs. S, A, B y C.- Dife rentes colcracicnes coriales. 

Resumen.- Por el estudio de 200 e jemplares perfectos, encontra­
mos una variación cromática que encuadra en tres formas principales: 
A. B. y C, fácilmente apreciables en machos. La forma A es la más 
oscura, de pronoto negro, escudete igual, conexivo de manchas cla­
I as pequeñas y hemielitros oscuros. La forma B corresponde a la de­
nominación picturata picturata Usinger o sea a la forma típica descri­
ta por Usinger, con pronoto de bandas claras la terales longitudina­
les generalmente, pocas veces totalmente negro, cone xivo de man­
chas claras conspícuas que aumenta n de delanta a a trás y hemieli­
tros con dos manchas coriales claras distintas. La forma C es la más 
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clara, poco numerosa, con pronoto claro, escudete con prolongación 
posterior clara y hemielitros con una faja lateral· externa clara en 
cada cario. 

En las hembras existe cierta dificultad para reconocer estas for­
mas, la mayoría pertenece a la forma B ó típica, con pronoto negro, 
escudete igual, conexivo de manchas claras conspícuas, hemielitros 
de tipo oscuro sin llegar al tipo del grupo A. Las formas A y C son 
escasas, en esta última se p resenta una maculación elitral típica B 
<le los machos, es decir no se encuentra aquella que existe en la for­
ma e de machos. 
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